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más que un libro de memorias, José 
Luis Díaz-Granados ha escrito en estas 
poco más de ciento cincuenta páginas 
un devocionario a su primo Gabriel 
García Márquez. Precedido de tres 
textos introductorios: una nota preli-
minar, un árbol genealógico, en el que 
prueba su doble filiación, tanto por lí-
nea materna como paterna, con el au-
tor de Aracataca, y un recuento de los 
ascendientes maternos y paternos de 
ambos, el devocionario comprende en 
sí relatos e impresiones de situaciones 
en las que compartió con él y, sobre 
todo, un conjunto de conversaciones 
que Díaz-Granados y García Márquez 
mantuvieron de manera interrumpida 
entre 1959, cuando el primero lo co-
noció en Bogotá, y 2007, al efectuarse 
el apoteósico homenaje al segundo en 
Cartagena, con motivo de su octogési-
mo cumpleaños, veinticinco del Nobel 
y los cuarenta de cien años de soledad. 
Un álbum de dieciséis imágenes (trece 
fotografías, un dibujo, una dedicatoria 
y el manuscrito de un cuento corregido 
con la propia letra del insigne escritor) 
cierra, a manera de ilustración el vo-
lumen.
Aparte de la nota preliminar, el 
libro se divide en doce capítulos, en-
tre los cuales destaco: “Cómo conocí 
a Gabito”, “Gabito antes y después 
del Nobel”, “Los gabólogos” y “Con 
Gabito y Mercedes en La Habana”. El 
primero, “Cómo conocí a Gabito”, es 
muy importante porque en él se evi-
dencia la forma en que Díaz-Granados 
convirtió desde muy joven a su primo 
en una especie de ídolo, al conocerlo, 
primero a través de las noticias que le 
daba su tía Dilia y de la lectura de la 
hojarasca, y luego de manera directa. 
Las dos cosas ocurrieron hacia octu-
bre de 1959, cuando García Márquez 
llegara a Bogotá, procedente de Ve-
nezuela, para asumir en la ciudad el 
trabajo asignado por la agencia cubana 
Prensa Latina y que también coincidió 
con una reedición de su primera nove-
la. Precisamente, al leerla, José Luis 
Díaz-Granados, por entonces de trece 
años, sintió el impulso de escribir un 
cuento propio, al que denominó “La 
casa” tras saber que tal era el nombre 
de una novela que García Márquez 
tenía proyectado escribir.
El mismo Díaz-Granados cuenta 
que llevó el cuento al diario El Espec-
tador y lo vio publicado el domingo 
siguiente en el suplemento de dicho 
diario, tal como ocurriera al mismo 
García Márquez con su primer relato 
cerca de diez años atrás. Pocos días 
después, los primos se conocieron en 
el apartamento donde habitaba el fu-
turo nobel con su esposa y el primero 
de sus hijos, aún de brazos. El encuen-
tro estuvo mediado por la lectura del 
texto recién publicado y sobre el cual, 
García Márquez dijo: “–Está bueno 
el cuento” [pág. 29]. Al parecer aquel 
hecho selló el destino de José Luis 
Díaz-Granados, quien desde entonces 
no solo seguía paso a paso su vida y su 
obra, sino que llegó a imitarlo literaria 
y vitalmente. En el primer sentido, el 
mismo Díaz-Granados confiesa que 
su segundo cuento, publicado en di-
ciembre del mismo 1959 lo tituló “Un 
día antes del viaje” y se lo dedicó a 
su admirado primo, siendo tal vez la 
primera dedicatoria hecha al escri-
tor de Aracataca por parte de algún 
seguidor, tras leer “Un día después 
del sábado”. En el segundo sentido, 
dice el poeta samario que empezó a 
frecuentar a su primo y a hacer las 
cosas que él hacía, como fumar y vi-
vir una bohemia similar a la que este 
experimentara durante sus años de 
periodista en Barranquilla:
Mi cerebro era un universo tumul-
tuoso y caótico. Yo no era yo. Era 
Gabito en su época de vagabundo 
en los bajos fondos de Barranquilla, 
viendo películas malas en teatrillos 
de tercera, comiendo en fondas de los 
suburbios, fumando como un preso y 
puteando sin amor. [pág. 33]
En los siguientes capítulos, asis-
timos a una serie de datos que con-
firman otros ya conocidos: “William 
Ospina es superior a toda la literatura 
colombiana”, “las auroras de sangre 
es absolutamente extraordinario” 
[pág. 78], dijo, por ejemplo, García 
Márquez al asistir a alguna tertulia 
con su hermano Eligio y el propio 
Díaz-Granados en una cafetería Oma 
ubicada en el norte de Bogotá. 
Aunque también hay varios total-
mente novedosos, al menos para mí, 
como el hecho de que García Márquez 
consideraba a la madre de Díaz-Gra-
nados, Margot Valdeblánquez, la me-
moria viva de la familia y a quien al 
parecer se deben informaciones que 
fueron claves en la obra del escritor 
de Aracataca. También hay apuntes 
políticos hechos por nuestro genial fa-
bulador, como el dirigido al gobierno 
de Betancur: “Belisario es muy buena 
persona, muy amable, muy sencillo, 
muy popular y todo lo que tú quieras, 
pero se queda a mitad de camino, 
le gustan los paños tibios… quiere 
quedar bien con todos y eso no es por 
ahí” [pág. 52]; o este otro respecto a 
la crítica literaria en nuestro país: “El 
problema del crítico en Colombia –me 
contesta sin dejar de mirar el libro– es 
que muchas veces tiene que sentarse 
a tomar café con los escritores y estos 
terminan cogiéndole el culo” [pág. 83].
Ahora bien, entre los datos más no-
vedosos que trae este volumen, quizá 
los más interesantes se refieren a cier-
tas vivencias de García Márquez en 
Cuba, de las que su primo fue testigo 
por causa del exilio que debió padecer 
entre febrero de 2000 y julio de 2005. 
Infidencias sobre política latinoame-
ricana y ciertos privilegios de la bu-
rocracia cubana pueden conocerse en 
esta parte del libro al leer entre líneas, 
pero desde el punto de vista literario, 
pienso que uno de los más a propósito 
es el comentario que manifestó un día 
de 1984 en medio de un agasajo que 
le hiciera Santiago Mutis al novelista 
Luis Fayad:
A mí a veces se me ha tildado de 
mezquino porque no elogio las obras 
de los escritores jóvenes. Pero ya me 
pasó una vez. Elogié a un cuentista 
colombiano y este se durmió sobre 
sus laureles. Sentí que le había hecho 
daño. Pero es que yo recuerdo que 
hace veinte años a los jóvenes les 
interesaba más la fama que hacer un 
buen trabajo.
Me mira de reojo. Yo no sé por qué, 
pero siento que el vainazo es para mí. 
[pág. 131]
Pudiera ser. Un verdadero dardo 
directo al corazón de este devoto del 
maestro. 
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